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los convertiremos al bien. Esta es la misión 
de la República y de los republicanos, el al
bergar en los pliegues de nuestra bandera á 
todos los hombres laboriosos de nuestra Es
paña, degenerada por el caciquismo y sus 
congéneres. 

Antes de levantarse el Sr. Lerroux, lee la 
adhesión al acto que se está celebrando, de 
los diputados á Cortes Sreis. Nougués y An
glas, y del Provincial, Sr. Juli, y la de los pue
blos de Parets, Llinás, Montmeló, La Roca, 
Mlanova de La Roca, Palou, Mortornés, Ba-
dalona, Montmany, San Feliu de Codinas, Las 
Franquesas y Caldas deMontbuy. 

Al levantarse, por fin, el Sr. Lerroux prodú
cese honda emoción en el público. Oyese co
mo un clamor sordo, apagado, á modo de 
producto de sacudida nerviosa que recoi'riera 
de uno á otro extremo el caldeado salón, y es
talla una salva de aplausos ruidosa, apasio
nada, que se convierte en frenesí hasta que el 
orador republicano con su figura arrogante 
se adelante hacia el proscenio, agradece mo
destamente el cariñoso saludo y logra impo
ner silencio. 
' Son de reconocido por el recibimiento sus 
primeras frases. 

Es.la palabra, amigos mios, un don precio
so para el hombre, pero para mi lo es mucho 
más; para mi lo ha sido todo. Lo que valgo 
cbn ella lo he conseguido y con ella he logra
do levantar el espíritu republicano. 

Recuerda que otra vez vino á honrarla me
moria de victimas que fueron inmoladas en 
la última guerra civil. Dirígese ala nueva ban
dera y lo hace no con el ardor del político, si
no con el entusiasmo del artista. 

Y lo es en los momentos aquellos. Todo 
contribuye al efecto: voz, ademanes, gallar
día, fluidez en la palabra, que sale limpia y 
sonora, y se vierte sobre el público como cas
cada de oro, como ilusión aun no acariciada. 

Serán, dice, esos símbolos de las banderas 
si queréis ridiculos, pero forman parte de la 
existencia del hombre. Miremos, pues, en 
estas enseñas como algo grande, y hagamos 
de manera que nos inspiren veneración y 
entusiasmo. La bandera que inavguramos no 

--v l̂a quiero para izarla en las alturas de Mon-
juich; la quiero como enblema de paz y con
cordia entre todos. 

Incita á la clase media para que acuda al 
campo de la república si desea poner á salvo 
su dignidad, su libertad y sus intereses. 

De seguir así, amigos mios, verémonos aho
gados por los conventos, donde funcionarán 
talleres de todas clases protegidos por Maura, 

. de ese hombre, que ha sido el mayor fracaso 
. de la restauración. Me llegó hasta á ser sim
pático; creí que dentro de lo malo del régi
men, se habría dado con un hombre. Monár
quicas son Alemania é Inglaterra, y prospe
ran y progresan, pero aqui no puede suceder 
asi, y Maura en vez de descuajar al caciquis
mo, de hacer la revolución desde arriba, co
loca á sus amigos, guarda las buenas pre
bendas para sus paniaguaaos, citando al efec
to varios hechos, entre eUos, el de un cate
drático y el de un magistrado. 
. Le interrumpe el delegado del gobernador 

llamándole al orden. 

Con un rasgo oratorio que levan'a una tem
pestad de aplausos, exclama Lerroux. que 
Maura no es régimen ni institución, y que 
por tanto, puede ser discutido. Maura há creí
do amedrentarme dando órdenes para que se 
me procese por mi discurso de La Coruña. 
Espero el suplicatorio en el Congreso con el 
fin de decir lo que hace al caso. No hay ,otro 
medio para deshacernos de eso que la revo
lución. Cuando hablamos de revolución, en
tiéndase bien que no la queremos para des
arrollar el pillaje y el incendio. Nuestra re
volución ha de ser la redentora que igualice 
al ciudadano en sus derechos y deberes, y que 
el trabajo sea reconocido en primer termino 
como fuente del bien de los pueblos. Y al ha
blar de revolución, he de recomendaros tam
bién, amigos míos, la evolución, dos ideas 
que parecen antitéticas y que, no obstante, se 
compenetran. Son para mi como el pensa
miento y la acción en el hombre: ambos se 
necesitan. Las revoluciones sólo pueden in
tentarse con éxito cuando han sido prepara
das por la evolución. Preparémonos, pues. No 
sea que nos coja desprevenidos como suce
dió con los hechos trascendentales de la muer
te de Alfonso XII, de Melilla, la pérdida de 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas, y tengamos, 
como entonces, que lamentarlo solamente, 
sin podernos lanzar á la lucha. Mucho se ha 
dicho contra mí. Se me injuria y calumnia 
sin fundamento, y esto prueba que no me es
cuchan, que ni siquiera me han oído. Digo 
aquí lo que he dicho casi en todos los pue
blos, y decidme si en lo que hablo halláis al
guna cosa descompuesta, algo que no esté 
dentro de la razón y de la justicia. Ideales y 
anhelos que todos perseguimos, puesto que 
sin la justicia por igual, ni la fraternidad en
tre todos los hombres, no puede ser que ven
ga nuestra regeneración. Procurar por ella 
es un deber de todo buen ciudadano. Por en
cima de las argucias y asechanzas de los mo
nárquicos, la seguimos predicando los repu
blicanos. Si no nos dan por las buenas lo 
que pretende el pueblo para quitar los vicios 
sociales engendrados por los sostenedores 
del régimen actual, acudiremos á las vías de 
la revolución, y así salvaremos á esta patri* 
d«sgraciada. 

Entusiastas aplausos que duraron largo ra
to, coronaron el discurso; aplausos habíanle 
interrumpido varias" veces, como aplausos 
obtuvieron igualmente todos los que en el 
mitin tomaron parte. 

Reunióse el martes la Comisión organiza
dora de la Tómbola para la definitiva liquida
ción de cuentas, que dio el resultado siguiente:' 

Ptas. 
GASTOS 

A J. Lligé, 
» J. Masferrer, » 
» Jacinto Mayol, » 
» Vda. de Faustino Lligofla » 

338^65 
395̂ 70 
42'05, 

781^0 
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